
 
Domingo 13 Durante el Año 

Ciclo C 

 
AL QUE QUIERE CELESTE... QUE LE CUESTE 

SEGUIR A JESÚS SIN VUELTAS 

PRIMERA LECTURA 

     Eliseo partió y fue detrás de Elías 

 
Lectura del primer libro de los Reyes       19, 16b. 19-21 
 
     El Señor dijo a Elías: «A Eliseo, hijo de Safat, de Abel Mejolá, lo ungirás profeta en 
lugar de ti». 
     Elías partió de allí y encontró a Eliseo, hijo de Safat, que estaba arando. Delante de él 
había doce yuntas de bueyes, y él iba con la última. Elías pasó cerca de él y le echó 
encima su manto. 
     Eliseo dejó sus bueyes, corrió detrás de Elías y dijo: «Déjame besar a mi padre y a mi 
madre; luego te seguiré». 
      Elías le respondió: «Sí, puedes ir. ¿Qué hice yo para impedírtelo?» 
      Eliseo dio media vuelta, tomó la yunta de bueyes y los inmoló. Luego, con los arneses 
de los bueyes, asó la carne y se la dio a su gente para que comieran. Después partió, fue 
detrás de Elías y se puso a su servicio. 
 
     Palabra de Dios. 
 
 

SALMO  Sal 15, 1-2a. 5. 7-11 (R.: cf. 5a) 
  
R. Señor, Tú eres la parte de mi herencia. 
  
Protégeme, Dios mío, porque me refugio en ti. 
Yo digo al Señor: «Señor, Tú eres mi bien». 
El Señor es la parte de mi herencia y mi cáliz, 
¡Tú decides mi suerte! R. 
  
Bendeciré al Señor que me aconseja, 
¡hasta de noche me instruye mi conciencia! 
Tengo siempre presente al Señor: 
Él está a mi lado, nunca vacilaré. R. 
  
Por eso mi corazón se alegra, 
se regocijan mis entrañas y todo mi ser descansa seguro: 
porque no me entregarás la Muerte 



ni dejarás que tu amigo vea el sepulcro. R. 
  
Me harás conocer el camino de la vida, 
saciándome de gozo en tu presencia, 
de felicidad eterna 
a tu derecha. R. 

 
ALELUIA      1Sam 3, 9; Jn 6, 68c 
  
Aleluia. 
Habla, Señor, porque tu servidor escucha; 
Tú tienes palabras de vida eterna. 
Aleluia.  
 
 
EVANGELIO 

Se encaminó decididamente hacia Jerusalén. 
Te seguiré adonde vayas 

 

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas     9, 51-62 
 
     Cuando estaba por cumplirse el tiempo de su elevación al cielo, Jesús se encaminó 
decididamente hacia Jerusalén y envió mensajeros delante de Él. Ellos partieron y 
entraron en un pueblo de Samaría para prepararle alojamiento. Pero no lo recibieron 
porque se dirigía a Jerusalén. 
     Cuando sus discípulos Santiago y Juan vieron esto, le dijeron: «Señor, ¿quieres que 
mandemos caer fuego del cielo para consumirlos?» Pero Él se dio vuelta y los reprendió. 
Y se fueron a otro pueblo. 
     Mientras iban caminando, alguien le dijo a Jesús: «¡Te seguiré adonde vayas!» 
     Jesús le respondió: «Los zorros tienen sus cuevas y las aves del cielo sus nidos, pero 
el Hijo del hombre no tiene dónde reclinar la cabeza». 
     Y dijo a otro: «Sígueme». Él respondió: «Permíteme que vaya primero a enterrar a mi 
padre». Pero Jesús le respondió: «Deja que los muertos entierren a sus muertos; tú ve a 
anunciar el Reino de Dios». 
     Otro le dijo: «Te seguiré, Señor, pero permíteme antes despedirme de los míos». 
Jesús le respondió: «El que ha puesto la mano en el arado y mira hacia atrás, no sirve 
para el Reino de Dios». 
 
      Palabra del Señor. 
 
 
 

APORTES PARA LA CELEBRACIÓN 
 
 

AL QUE QUIERE CELESTE... QUE LE CUESTE 
SEGUIR A JESÚS SIN VUELTAS 

 

RECURSO 
 

Para este fin de semana proponemos realizar un concurso. Hay que elegir cinco 
participantes y proponerles contestar unas preguntas. 



 
Se les hace una pregunta y cada uno debe dar una excusa diferente, pierde aquel que no 
responde en un tiempo determinado o repite una excusa ya dada. La respuesta debe ser 
una excusa que normalmente dan los chicos.  
 
Preguntas posibles (pueden inventar otras):  
¿Terminaste los deberes?  
¿Vamos a misa?  
¿Llevás a tu hermano a patín? etc. 
 
¿Quiénes perdieron?...¿Quiénes ganaron?... 
Los que ganaron, perdieron... 
 
 
SUGERENCIAS PARA LA PREDICACIÓN 
 
+ El evangelio nos relata que un día Jesús iba con sus discípulos hacia Jerusalén. 
Mientras caminaban un hombre le dijo: «¡Te seguiré adonde vayas!» Jesús le contestó: 
«Los zorros tienen sus cuevas y las aves del cielo sus nidos, pero el Hijo del hombre no 
tiene dónde reclinar la cabeza». Jesús quería que el hombre entendiera que no siempre 
sería divertido y fácil seguirlo. 
 
+ Jesús se dirigió a otro hombre en el grupo y dijo: "Sígueme”. "Señor” —le contestó—, 
«Permíteme que vaya primero a enterrar a mi padre». Jesús le respondió: «Deja que los 
muertos entierren a sus muertos; tú ve a anunciar el Reino de Dios». 
Otro del grupo le dijo: «Te seguiré, Señor, pero permíteme antes despedirme de los 
míos». Jesús le respondió: «El que ha puesto la mano en el arado y mira hacia atrás, no 
sirve para el Reino de Dios». 
 
+ Recordamos el concurso, ¿qué sucedió hace un rato? Escuchamos las respuestas de 
los chicos… ¿Qué excusas se acuerdan? Analizar las excusas mínimamente. 
 
+ Hay razones y excusas. Las razones son motivos verdaderos y las excusas son para 
zafar. 
 
+ La mayor parte fueron excusas, y no razones. ¿Cuándo ponemos una excusa? Cuando 
no queremos hacer algo. Cuando no nos gusta. Cuando no nos conviene. 
 
+ Cuando se pone una excusa, casi siempre se piensa primero en uno mismo. La excusa 
es casi siempre bastante egoísta.  
 
+ Jesús nos invita a seguirlo, y lo seguimos por el camino del amor a los demás, él pasó 
haciendo el bien... nos invita a caminar también haciendo el bien. 
 
+ ¿Puede haber razón para no hacer bien ni hacer el bien? Seguramente hay excusas, 
pero no razones. Nada es más importante que hacer el bien. Jesús quiere que lo sigamos 
para enseñarnos a hacerlo. 
 
+ A Jesús no se lo sigue con los pies, se lo sigue primero con el corazón. 
 
+ Lo seguimos cuando... 
 



+ Ponemos excusas cuando... 
 
+ Lo seguimos sin excusas cuando... 
 
+ Seguir a Jesús es saber que lo que me invita a vivir es lo mejor, para mí y para todos. 
Seguir a Jesús es decirle siempre que sí sin vueltas. 
 
 
ORACIÓN COLECTA 
 
Padre bueno,  
gracias por enviarnos a tu Hijo Jesús;  
que siguiendo su camino, 
podamos alcanzar la alegría de la salvación. 
Que vives y reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo, 
y eres Dios, por los siglos de los siglos. 
 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS  
 
Te ofrecemos pan y vino  
y también ponemos en el altar  
nuestras vidas para que las transformes 
en ofrenda agradable de amor. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
Te damos gracias Padre Bueno, 
por todo lo que nos regalas,  
que podamos seguir a Jesús  
con generosidad de corazón. 
Que vives y reinas por los siglos de los siglos. 


